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  Carta de fecha 18 de diciembre de 2006 dirigida al Secretario 
General por el Representante Permanente de Moldova ante  
las Naciones Unidas 
 
 

 Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de transmitirle adjunta 
la declaración formulada por el Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones 
Exteriores e Integración Europea de Moldova, Andrei Stratan, en la 14ª reunión del 
Consejo de Ministros de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en 
Europa, celebrada en Bruselas los días 4 y 5 de diciembre de 2006 (véase el anexo). 

 Le agradecería que hiciera distribuir la presente carta y su anexo como 
documento del sexagésimo primer período de sesiones de la Asamblea General, en 
relación con el tema 27 del programa. 
 

(Firmado) Alexei Tulbure 
Embajador 

Representante Permanente 
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  Anexo de la carta de fecha 18 de diciembre de 2006 dirigida  
al Secretario General por el Representante Permanente de 
Moldova ante las Naciones Unidas 
 
 

  Declaración formulada por el Viceprimer Ministro y Ministro  
de Relaciones Exteriores e Integración Europea de Moldova, 
Andrei Stratan, en la 14ª reunión del Consejo de Ministros de  
la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa 
(Bruselas, 4 y 5 de diciembre de 2006) 
 
 

 Deseo en primer lugar expresar mi gratitud a las autoridades de Bélgica por la 
labor realizada durante su Presidencia de la OSCE en 2006. Al contribuir a 
garantizar la seguridad y la cooperación regionales e internacionales, la OSCE ha 
seguido siendo un factor de estabilización en su zona de influencia. En lo que 
respecta a Moldova, la OSCE ha mantenido con mi país una fructífera cooperación 
en diversos ámbitos, desde la mediación en el proceso de solución del problema de 
Transnistria hasta la ejecución de varios proyectos de asistencia en Moldova. 
Aunque Moldova se ha sumado a la declaración formulada por mi distinguido 
colega de Finlandia en nombre de la Unión Europea, quisiera añadir algo más a 
título nacional. 

 En primer lugar, la República de Moldova reitera su posición sobre la 
necesidad de aplicar sin demora los compromisos contraídos por la Federación de 
Rusia en la Cumbre de la OSCE en Estambul. La República de Moldova, en su 
calidad de Estado que prohíbe la presencia de instalaciones y bases militares 
extranjeras en su territorio, actúa en el entendimiento de que las autoridades de 
la Federación de Rusia respetarán la elección constitucional del pueblo de Moldova 
—la condición de neutralidad de mi país. Lamentamos profundamente que en los 
últimos meses el gobierno de Tiraspol se haya dedicado a torpedear por completo el 
proceso de negociación en la modalidad “5+2” y haya celebrado diversos 
“referendos” que, fundamentalmente, desinforman a la población de la región. 

 Agradecemos a la comunidad internacional su evaluación sin ambages de la 
situación. Al mismo tiempo, acogemos con beneplácito la posición común de los 
mediadores y observadores en el proceso de negociación —la OSCE, la Federación 
de Rusia, Ucrania, la Unión Europea y los Estados Unidos de América— de que la 
solución al problema de Transnistria debe basarse en una definición del estatuto de 
dicha región, al tiempo que se respeta la soberanía y la integridad territorial de la 
República de Moldova. Esta premisa ha de ser el fundamento para la continuación 
del proceso de negociaciones. Observamos con satisfacción la reanudación de un 
diálogo sincero con la Federación de Rusia a ese respecto, tanto a nivel de Jefes de 
Estado como de expertos. Creemos que este tipo de diálogo franco puede generar un 
clima totalmente nuevo y constructivo en el proceso de solución del problema. Ello 
nos permitirá llevar a la práctica las propuestas conceptuales, las ideas y los 
objetivos expuestos por el Presidente de Ucrania, la OSCE, la Unión Europea y los 
Estados Unidos de América, así como plasmados en los documentos aprobados por 
el Parlamento de la República de Moldova en el verano de 2005. 

 La República de Moldova pide un desarrollo activo de las medidas de fomento 
de la confianza entre ambas márgenes del río Nistru. Es este un tema de gran 
actualidad, ya que la mayoría absoluta del casi medio millón de habitantes de la 
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región de Transnistria ha confirmado oficialmente su ciudadanía moldova, más de 
7.000 estudiantes de la región cursan sus estudios en Chisinau y más de 20.000 
residentes de la región acuden libremente a trabajar en Chisinau todos los días. El 
hecho de que no existan diferencias religiosas, nacionales ni de otra índole, así 
como de que no haya tampoco enemistades recíprocas, constituye una base 
excelente para que la región de Transnistria llegue por fin a abrirse. Hacemos un 
llamamiento a las autoridades de Tiraspol para que eliminen lo antes posible todos 
los obstáculos a la libre circulación de personas y bienes. 

 No puedo sino lamentar que países tan respetables y pueblos tan honorables y 
dignos de confianza tengan que debatir un conflicto cuya naturaleza radica 
exclusivamente en un sistema autoritario de gobierno en la región de Transnistria, 
en el aislamiento autoimpuesto de la región y en el odio rotundo a los derechos 
humanos y las libertades fundamentales que compartimos. Nos sentimos unidos a 
los residentes de la región de Transnistria, a menudo desinformados por la 
propaganda separatista, asustados por los servicios de seguridad separatistas y 
privados de acceso a otro tipo de información sobre la situación real del conflicto. 
Estas personas llevan 15 años sobreviviendo en condiciones desesperadas, sin 
oportunidad de recurrir a un tribunal reconocido, de librarse de la constante 
propaganda belicista del régimen ni de volver a la realidad del siglo XXI. La 
orientación de la República de Moldova hacia los valores y las normas europeas, así 
como la estrecha cooperación de nuestro país con la Unión Europea sobre la base 
del Plan de Acción común, constituye una base excelente para resolver el conflicto 
en este marco democrático reconocido a nivel general. Es también importante que 
las autoridades de Tiraspol sigan la política de desmilitarización unilateral, elegida 
por la República de Moldova. Permítanme recordarles que las fuerzas paramilitares 
de Transnistria son mucho más numerosas que el contingente militar de la República 
de Moldova, pese a que el número de habitantes de la región es siete veces menor al 
de la población del resto de mi país. 

 La República de Moldova está dispuesta a desmilitarizar también una parte 
considerable de sus fuerzas de carabineros y guardia fronteriza. Como antes, 
estamos a favor de una solución pacífica del conflicto, y nuestra desmilitarización 
unilateral ha de servir para aumentar la confianza de los mediadores y observadores 
en que no existe otra vía posible. En nuestra opinión, hoy día, las ventajas de una 
solución pacífica del conflicto de Transnistria superan política y moralmente las 
ventajas de cualquier solución militar. 

 La posición de principio de la República de Moldova consiste en reducir al 
máximo el componente militar a fin de garantizar la seguridad en la zona del 
conflicto. Creemos que ha llegado el momento de hacer una transición del 
anacronismo existente a una institución de observadores militares y civiles que 
actúen bajo un mandato internacional, preferiblemente de la OSCE. La República de 
Moldova está dispuesta a entablar negociaciones con todos los Estados interesados 
respecto de la aplicación práctica de dicho mandato. En nuestra calidad de Estado 
neutral, somos muy sensibles a este tipo de cuestiones y quisiéramos que, en el 
futuro próximo, no hubiera en nuestro país ninguna forma de presencia militar o 
cuasimilitar extranjera. Sólo una transformación de esta índole permitirá a la 
República de Moldova ratificar el Acuerdo de adaptación del Tratado sobre las 
fuerzas armadas convencionales en Europa. 
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 Destacamos con satisfacción el nuevo clima que impera hoy en el desarrollo 
económico de la región de Transnistria. La labor común llevada a cabo por la 
República de Moldova, Ucrania y la Unión Europea en el tramo de la frontera entre 
Moldova y Ucrania correspondiente a Transnistria ha resultado enormemente eficaz. 
No cabe duda de que esa labor ha permitido aumentar el nivel de seguridad 
económica de nuestros países y la responsabilidad de las empresas de Transnistria. 
El hecho de que prácticamente todas las empresas de Transnistria se hayan inscrito 
en Chisinau y de que realicen sus operaciones de exportación e importación de 
forma ininterrumpida pone de manifiesto una vez más cuán acertada resulta la vía 
elegida. Esas empresas han dejado de ser ilegales para convertirse en compañías con 
verdaderas oportunidades de operar en el marco legítimo de la República de 
Moldova. En este sentido, pedimos que se mantenga la Misión de asistencia 
fronteriza de la Unión Europea a la República de Moldova y Ucrania, y la 
consideramos una garantía de seguridad y transparencia en ese tramo de la frontera 
entre ambos países. 

 La República de Moldova reitera su llamamiento a todos los Estados 
participantes en la OSCE, a los mediadores —la OSCE, la Federación de Rusia y 
Ucrania— y a los observadores —la Unión Europea y los Estados Unidos de 
América— para que presten la asistencia necesaria a Moldova en relación con los 
ámbitos mencionados para la solución del conflicto. Somos partidarios de que se 
reanuden cuanto antes las negociaciones en la modalidad “5+2”. Sin lugar a dudas, 
el conflicto de Transnistria sigue siendo uno de los casos menos complicados en la 
lista de controversias político-territoriales existentes. La buena voluntad y la actitud 
abierta y constructiva de mi país facilita considerablemente la labor de aquellos que 
desean ayudarnos de buena fe. 

 Para terminar, deseo asegurar a los asociados de la República de Moldova de 
que mi país seguirá haciendo todo lo necesario para afirmar su posición como 
miembro de la comunidad de Estados democráticos, además de como asociado 
fiable en el seno de la OSCE. Estamos satisfechos con la actividad de la Misión de 
la OSCE en Moldova y seguiremos manteniendo una intensa cooperación con el 
equipo encabezado por el Embajador Louis O’Neill. 

 Agradecemos a la Presidencia belga la gran atención prestada a los problemas 
de la República de Moldova, así como su contribución para informar a la comunidad 
de la OSCE sobre la situación en mi país, incluida la reciente visita de embajadores 
de la OSCE. Deseo el mayor de los éxitos a mi colega el Ministro de Asuntos 
Exteriores y Cooperación de España, Miguel Ángel Moratinos, en el ejercicio de la 
Presidencia de la OSCE en 2007. 

 


